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La historia no tiene final.
Desde el principio de los tiempos 
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y también siempre hubo 
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conjurándolo a través del arte  

que es más fuerte que la muerte.
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La exposición Refugiados españoles a República Do-
minicana 1939- 1940 “Más fuerte que la muerte” respon-
de a la IX Convocatoria de Ayudas a Proyectos Archi-
vísticos realizada por la Asociación para el Desarrollo 
de Archivos Iberoamericanos 
2007- 2008. 

Muestra, a través de 41 pane-
les, de tamaño 44 por 48 pul-
gadas, un resumen del acopio 
fotográfico, la descripción de 
fichas, digitalización de fondos 
documentales, realización de 
testimonios de vida, trascripción 
y redacción de testimonios.

En 16 paneles de 22 por 30 pul-
gadas se explica de manera sucin-
ta el periodo histórico que abarca 
ese movimiento demográfico, sus 
causas, consecuencias y cronolo-
gía, utilizando los textos de la his-
toriadora Natalia González en su 
trabajo “El Exilio de republicanos 
españoles a República Dominica-
na, 1939-1940”, publicado en la Revista Clío No. 174.

Se han utilizado fotografías del fondo Conrado, que as-
ciende a unos 35,000 negativos. Se reproducen fondos di-

gitalizados de periódicos de la época tales como La Nación, 
Democracia, U.G.T., Juventud Española y la revista de arte 
Ágora. Se reproducen fotografías de los fondos que integran 
la colección de 17 tomos de Episodios de la Cruzada, fon-

dos documentales de la Secretaría de 
Interior y Policía. Dirección General 
de Migración donde se trabajaron 
aproximadamente 2,000 permisos de 
residencia y Renovación de Permisos.

Hemos incluido fondos de Inter-
net sobre la guerra de España, el más 
completo y trascendente como el 
fondo fotográfico de Robert Capa.

Acompañan las imágenes, tex-
tos y poesías de León Felipe, Luis 
Cernuda, Antonio Machado, Al-
bert Camus, Arthur London, Fe-
derico García Lorca, Juan Gelman, 
Miguel Hernández y Augusto Roa 
Bastos, entre otros.

Se confeccionaron en tamaño mu-
ral dos paneles con los permisos de re-
sidencia otorgados por el gobierno do-

minicano a los refugiados españoles, un mural con las palabras 
del director del Archivo General de la Nación que acompa-
ñan la muestra y un mural con el icono de la exposición.

A la memoria de don Miguel Holguín Veras, archivero de corazón.

Justificación  



Ficha técnica 

Cantidad de paneles		  : 41 
Tamaño				    : 44 x 48 pulgadas 
Papel					     : Epson Adhesive Photo 
Calidad de impresión		  : 1400 dpi 
Calidad de digitalización		 : 300 dpi 
Formato de digitalización		 : RGB color 48 Byte 
Cantidad de paneles con texto	 : 16 
Tamaño				    : 22 x 30 pulgadas

Todos los paneles están protegidos por una cubierta en acrílico transparente. 



Resalta en esta exposición, dedicada a los republica-
nos españoles llegados a República Dominicana entre 
1939 y 1940, que ha sido concebida y preparada con 
el corazón. Todavía, a casi siete décadas, aquellos refu-
giados siguen generando el afecto de los dominicanos, 
incluso de aquellos, como los colegas del Archivo Ge-
neral de la Nación que han hecho posible este aconteci-
miento cultural, que apenas han conocido a los escasos 
que han venido a dejar sus testimonios orales al área de 
Historia Oral. 

	 Esta magia no responde a algo circunstancial. 
Los republicanos sobrevivientes corroborarán que entre 
ellos y los dominicanos, se produjo un encuentro sólido 
y duradero. 

Los dominicanos recibieron a los miles de españoles 
con los brazos abiertos, con la hospitalidad de siempre 
hacia los proscritos y todos aquellos que de buena fe se 
acogen a nuestro territorio. Casi todos pobres en la épo-
ca, los dominicanos les brindaban a los españoles lo que 
no tenían. Recuerdo el relato de uno de ellos, repetido 
muchas veces hasta poco antes de su muerte, en que 
evocaba cómo fueron recibidos en el muelle de Puerto 
Plata por lugareños, algunos de los cuales les ofrecie-
ron alimentos. Se restauraban, con las primeras miradas, 
vínculos nunca perdidos con la Madre Patria. Como es 
dominio de los estudiosos de la historia dominicana, la 

afinidad por España tiene sus explicaciones, y ha sido 
una constante que ha podido trascender vaivenes trá-
gicos, debates intestinos y los componentes censurables 
del ordenamiento colonial existente hasta 1821. Empe-
ro, la hospitalidad ancestral de los dominicanos no lo 
explica todo en esta empatía. Constituyó ella también 
una demostración de solidaridad hacia la causa bella de 
la República española, seguida día a día, durante la Gue-
rra civil, por miles de dominicanos, que la vieron como 
señal promisoria de un mundo mejor, en momentos en 
que se proyectaba el fascismo con toda su brutalidad. 
Por medio de la solidaridad hacia los españoles, se ex-
presaba en silencio el repudio silencioso hacia el orden 
despótico de Rafael Leonidas Trujillo. 

Para el régimen de Trujillo, la recepción de los re-
publicanos sirvió de coartada para borrar acusaciones 
fundadas de cercanía con los poderes fascistas. Para el 
pueblo fue un episodio de hermandad y de exterioriza-
ción de la solidaridad humana. Esta exposición es una 
demostración de ese sentir. Hasta una porción conside-
rable de los altos funcionarios se propusieron ayudar a 
los refugiados. 

De esa apertura unánime se derivó un impacto ex-
traordinario de la emigración española, tanto más sor-
prendente por cuanto se produjo en un corto periodo. El 
país era demasiado pobre, y no pocos refugiados tuvieron 

Un ejercicio de la memoria



que seguir de inmediato hacia otras tierras de Améri-
ca, sobre todo México. Otros se aferraron por quedar-
se entre los dominicanos y los hubo por centenares que 
se quedaron en esta tierra hasta el final de sus días. La 
sociedad dominicana no solo era demasiado pobre para 
sostener una emigración selecta desde el punto de vista 
de las competencias culturales, sino que era demasiado 
atrasada por los lastres de largo plazo de los procesos his-
tóricos locales, que incluían ya diez años de una espan-
tosa autocracia. 

Esto último explica la fecunda acción de los españoles 
republicanos. Trajeron luz adonde reinaba la oscuridad, 
trajeron aire fresco al medio asfixiante del temor, traje-
ron optimismo, pese a la derrota, por la fe en la causa 
que defendieron. La pasión de sus principios les permitió 
cooperar en el avance del pueblo que los acogía. El com-
promiso de los españoles en el entorno dominicano no 
pudo ser más multilateral. Refundaron o, sencillamente, 
crearon áreas de la cultura, como en los casos sobresa-
lientes de la Orquesta Sinfónica y de la Escuela de Bellas 
Artes. El concepto de la vanguardia artística propiamen-
te se instaló en el país, después de décadas de vigencia 
en Europa, por obra de pintores y escultores como Josep 
Gausachs y José Vela Zanetti. 

Y, desde sus trincheras organizadas en los partidos po-
líticos a los que habían pertenecido en España ejercieron 
influencia sobre los dominicanos. Aunque llegaron con 
la convicción de que no podían incursionar en la polí-
tica del país que los acogía, el hecho de que publicaran 

prensa partidaria, fuese anarquista, comunista, socialista 
o republicana, fue suficiente para un impacto extraordi-
nario en un medio en que el discurso enervante del ré-
gimen copó todos los espacios del pensamiento político. 
Los relatos de los fundadores del Partido Democrático 
Revolucionario, en 1943, como Pericles Franco, Pedro 
Mir y Francisco Alberto Henríquez, muestran el peso 
que tuvo la asesoría de miembros del Partido Comunista 
de España, como el catalán Justo Tur (editor de un pe-
riódico formalmente independiente), en la gestación de 
un nuevo tipo de lucha contra la tiranía. 

Un fenómeno que esta exposición muestra fue que 
la presencia española no se circunscribió a la ciudad de 
Santo Domingo. En un inicio, su instalación en el país 
fue concebida en colonias agrícolas en todas las regio-
nes, como las de Pedro Sánchez en el Este, Juan de He-
rrera en el Suroeste y La Hoya en la frontera norte. Des-
de ellas se trasladaron numerosos españoles a ciudades 
como San Pedro de Macorís, San Juan de la Maguana y 
Santiago, los cuales ejercieron un auspiciante influjo en 
la vida social y cultural. El Instituto Iberia, de Santiago, 
para solo poner un ejemplo, constituyó una fragua de 
caracteres de miles de jóvenes a lo largo de décadas.

El primer lustro de la década de 1940, mientras trans-
curría la mayor masacre de la historia universal, quedó 
en cierta manera como un paréntesis en la intermina-
ble noche de la tiranía. El orden tuvo que suavizarse por 
efecto de lo que acontecía en el mundo, y el desenvolvi-
miento de las ideas que se hizo presente estuvo en buena 



medida asociado a la presencia de esos proscritos. Sería 
prolijo ahora enumerar los tantos campos en que ellos 
incursionaron en la vida cotidiana de los dominicanos. 
El país, empero, perdió una oportunidad brillante para 
emprender un proceso sostenido de desarrollo cultural. 
La permanencia de los refugiados republicanos fue dema-
siado breve para un efecto de esta magnitud. Se fueron 
yendo, uno a uno y sin parar, como gotas que manan de 
una herida de apariencia superficial. El medio dominica-
no, en muchos aspectos, carecía de los elementos para 
retenerlos. Algunos se marchaban con un dolor parecido 
al antes provocado por el cruce de los Pirineos. Asistí en 
varias ocasiones en México, a mediados de la década de 
1970, a la peña que había fundado el poeta León Felipe, 
que también pasó fugazmente por suelo dominicano, y 
para mi sorpresa uno de los temas recurrentes, tal vez 
porque yo me hallaba presente, era la remembranza de 
la vida entre los dominicanos. Al estallar la Guerra Fría, 
en 1947, el régimen hizo uso de su capacidad de presión 
para prácticamente expulsar a una buena parte de los 
que aún permanecían. 

Esta exposición busca reconocer el aporte de los espa-
ñoles pero también de dominicanos que hicieron posi-
ble su permanencia, al hacer primar el instinto de la fra-
ternidad. Es de esperar que los jóvenes de hoy, tan poco 
conocedores de los decursos del pasado, se interesen por 
profundizar en el conocimiento de las contribuciones 
de aquellos españoles, y encuentren en ellas motivos de 
inspiración.

Se ha procurado articular en la exposición el mayor 
número posible de fuentes. El acervo que guarda nuestro 
Archivo se ha volcado en este ejercicio de la memoria. 
Pero este evento debe proyectarse como eslabón de un 
proyecto de rescate del mayor número de contribucio-
nes de los refugiados republicanos. Está pendiente poner 
a la disposición de los jóvenes los escritos de los inte-
lectuales en las revistas dominicanas de la época. Toda 
una agenda debe quedar en el Archivo General de la 
Nación y otras instituciones para resaltar el aporte de 
los españoles.

Es de rigor resaltar la ayuda que ha brindado el Cen-
tro Cultural de España por iniciativa de su director Fer-
nando Rueda. Esperamos que de esta grata experiencia 
de colaboración institucional se desprendan otras, por 
la razón antedicha. 

Quiero, por último, felicitar a quienes se emplearon 
a fondo para preparar esta exposición, en manifestación 
de la mística colectiva que ha permitido construir una 
institución para beneficio del pueblo dominicano. A 
riesgo de omitir nombres, deben mencionarse a los cole-
gas Graciela Azcárate, encargada de Exposiciones, Jesús 
Díaz, director de Materiales Especiales, Gadiel Acosta, 
José Rafael Jiménez, Alfredo Vásquez del área de Foto-
teca, Manuel Arias y Pastor de la Rosa de Fuentes Ora-
les.

Roberto Cassá

Director Archivo General de la Nación





Exposición fotográfica 



Antes de finalizar la Guerra Civil, el Gobierno Re-
publicano tomó la previsión de expatriar una fuerte 
suma de dinero y valores hacia Francia y México. Fue 
con ese dinero que se organizó, al finalizar la contienda 
bélica, el Servicio de Evacuación de Republicanos Es-
pañoles (SERE), también conocido como Servicio de 
Emigración de Republicanos Españoles, dirigido por 
Juan Negrín.

Las contradicciones de los miembros del gabinete del 
Gobierno en el Exilio motivaron el surgimiento de la 
Junta de Auxilio a los Republicanos Españoles (JARE), 
dirigida por Indalecio Prieto. Una de las principales la-
bores de esta organización estaba ligada al auxilio econó-
mico de los republicanos, tanto en México, como en los 
demás países de Hispanoamérica, donde habían llegado 
refugiados. En República Dominicana, el representante 
hasta agosto de 1940 fue Bernardo Giner de los Ríos.

El SERE se encargaba de organizar los embarques, pa-
gando el importe del pasaje y entregando a cada refugia-
do la cantidad de dinero convenida para cubrir los gastos 
de los primeros momentos de vida en el país receptor. A 
inicios de 1940, y a propósito de nuevos embarques de 
refugiados hacia República Dominicana, este organismo 
manifestaba agotamiento en sus finanzas y se limitaba 
a embarcar a los refugiados en los buques, pagando el 
importe del pasaje y entregando escasamente 50 dólares 
por refugiado para su manutención en el país receptor. 
Ante esta situación, la JARE se vio obligada a desem-
bolsar de sus cuentas grandes sumas de dinero para solu-
cionar los problemas que presentaban los refugiados en 
las colonias donde habían sido ubicados.

1. Antes de partir

Fotos de la familia Gil Argelés y de la familia García Rieria 

Condiciones para recibir a los 
refugiados
El SERE y la JARE





2. Los barcos del exilio

Fotos periódico La Nación, 8 de julio de 1940
Listín Diario, 20 de diciembre de 1939

Texto: Natalia González

La matanza de haitianos en 1937 y el descrédito del 
régimen a consecuencia de la misma, hicieron que Truji-
llo utilizara nuevas maniobras publicitarias para limpiar 
la imagen del Gobierno Dominicano. Una de sus pri-
meras acciones fue la de mantener abierta la Legación 
diplomática dominicana en Madrid, a la que acudía una 
gran cantidad de refugiados.

Como parte de esta estrategia, Trujillo expuso sus 
preocupaciones por la suerte de niños y niñas españoles 
y dispuso que fueran traídos al país bajo su responsa-
bilidad económica. Esta posición obedecía a actitudes 
similares que habían asumido el Gobierno de México, 
organizaciones políticas y humanitarias francesas y la 

Las estrategias de Trujillo

Unión Soviética. Como uno de sus golpes publicitarios 
más convincentes, el Gobierno Dominicano ordenó a 
su representante ante la conferencia de Evian, en julio 
de 1938, cuando se discutía el destino de núcleos pobla-
cionales perseguidos, a comprometerse a aceptar hasta 
100,000 refugiados de guerra. La referida conferencia, 
convocada por el presidente de los Estados Unidos de 
América, Franklin Delano Roosevelt, en marzo del mis-
mo año, intentaba “Debatir la organización de la emi-
gración y el reasentamiento” de “refugiados políticos y 
de aquellos perseguidos o desarraigados por motivos de 
raza o religión”.





3. El Paquebot Flandre

Listín Diario, 8 de noviembre de 1939, pag 1 

República Dominicana se convirtió en la segunda de 
las naciones que aceptó gran número de refugiados. Fue 
uno de los países receptores que mayor presión demo-
gráfica recibió en los años 1939 y 1940.

El criterio de selección de los españoles que se em-
barcaron en las diferentes expediciones fue el político. 
Este criterio político no tomó en cuenta los acuerdos a 
los que se había llegado con los países receptores sobre 
el embarque de la mayor cantidad de campesinos agri-
cultores, sino más bien la necesidad de sacar de territo-
rio francés a personas comprometidas políticamente o 
relacionadas con antiguos funcionarios gubernamenta-
les, ante la inminencia del inicio de la Segunda Guerra 
Mundial y la invasión alemana a Francia.

Las personas que llegaron a República Dominicana, 
lo mismo que a México y Chile, eran en su gran mayoría 
del sector servicios e industrial. 

Dada, la apremiante situación en la que se encontra-
ban hizo que se ubicaran en las colonias y que intentaran 
sacarle provecho a la tierra. Pero comprobada la inca-
pacidad que tenían para adaptarse, los exiguos recursos 
económicos que poseían y las condiciones precarias de 
salud de muchos niños y ancianos, hizo que poco a poco 
buscaran la manera de salir del país hacia otras naciones 
que pudieran ofrecerles mejores condiciones o donde el 
auxilio de las organizaciones creadas para socorrer a los 
emigrantes fueran más efectivas.

Los refugiados republicanos en 
República Dominicana





Llegó el 23 de febrero de 1940. En la lista de pasajeros 
se contabilizó un total de 54 familias, de las cuales 27 (la 
mitad) tenía un número igual o mayor de cuatro miem-
bros. De los 714 pasajeros llegados en el buque La Salle, 
456 eran del sexo masculino y 258 del femenino.

De los 456 del sexo masculino, 238 se encontraban 
en edades superiores a los 31 años; 141 estaban en el 
rango de edad de 17 a 30 años; y los restantes 77 eran 
menores de 16 años.

En cuanto a las 258 inmigrantes de sexo femenino, 
105 eran mayores de 31 años; 82 se encontraban en el 
rango de edades de 17 a 30 años; y las restantes 71 eran 
menores de 16 años. Se considera que el grupo de des-
embarcados del buque La Salle, el 23 de febrero de 1940, 
fue el que trajo el mayor número de menores: un total de 
148 niños y niñas con edades comprendidas entre dos 
meses y los 16 años.

4. De la Salle

Periódico La Nación.
Fondo fotográfico provisto por la historiadora Natalia González

DO AGN F Conrado 1195

Barco San Juan Bautista de La 
Salle





5. Cuba

Periódico La Nación, 8 de Julio de 1940

Si bien es cierto que el criterio de recepción de emi-
grantes obedeció en un primer momento a lo que Rober-
to Cassá llamó “requerimientos de formalidad democrá-
tica” y no a una clara y definida política de inmigración y 
colonización agrícola, la realidad se tornó muy diferente 
cuando en los últimos dos meses del año 1939 desem-
barcaron en Santo Domingo y en Puerto Plata cerca de 
1,000 refugiados, que al dirigirse en su mayoría a la ca-
pital y ocupar a toda capacidad los hoteles y pensiones 
del centro colonial, generaron una presión demográfica 
inmanejable. Tan sólo la llegada de los buques Flandre, 
Saint-Domingue y La Salle y la cobertura noticiosa que 
se le dio, sirvieron para cubrir con un disfraz humani-
tario a Trujillo y evidenció la distancia que su régimen 
tiránico tenía de las dictaduras nazi-fascistas que en ese 

momento estaban siendo juzgadas por la opinión públi-
ca internacional.

La llegada de nuevos contingentes de inmigrantes a 
un país sin capacidad real para recibirlos constituyó una 
pesada carga para el gobierno, por lo que fue necesario, 
a partir de ese momento, exigir lo que antes no se había 
requerido: que los que llegaran estuvieran aptos para el 
trabajo agrícola y se ubicaran en las colonias agrícolas 
que se fundarían para tales fines en las zonas rurales.

El régimen trujillista inició sus esfuerzos para ubicar 
en las zonas rurales a los inmigrantes y movilizó a los 
llegados en el buque La Salle, el 19 de diciembre, hacia 
San Pedro de Macorís, destinando a otros a las colonias 
agrícolas “La Cumbre”, “Medina”, en San Cristóbal, y 
“El Llano”.

Requerimiento de formalidad 
democrática





6. Puerto Ciudad Trujillo

DO AGN F Conrado 0001

En la Relación de Pasajeros entrados del extranjero 
durante el mes de febrero de 1940, de la Dirección Ge-
neral de Inmigración, adscrita a la Secretaría de Interior 
y Policía, Guerra y Marina de la ciudad de Puerto Plata, 
registraba que el número real de llegados al país fue de 
714 y los que desembarcaron fueron 667, ya que 47 de 
los pasajeros llegaron en tránsito hacia Cuba.

De esos 667 inmigrantes, 628 se destinaron a las co-
lonias agrícolas, mientras los 39 restantes se ubicaron en 
la ciudad de Santo Domingo. Los futuros colonos fueron 
enviados a las colonias de: “Libertador”, en Dajabón; 
“La Cumbre”, en el kilómetro 70 de la Carretera Duar-
te; Puerto Plata; Montecristi; San Francisco de Macorís; 
y Santiago de los Caballeros.

Puerto Plata





A principios de enero de 1940, la Secretaría de Estado 
de Interior y Policía, a través de la Dirección General 
de Inmigración, inició el proceso de registrar a todos los 
extranjeros residentes en el país mediante el Formulario 
C-1, que asentaba los datos generales del inmigrante, 
procedencia, tipo de transporte en el que llegó al terri-
torio nacional, profesión y lugar de residencia.

7. Llegada de refugiados

DO AGN F Conrado 5309 (a)
DO AGN F Conrado 5309 (b)

Periódico Listín Diario.

Procedencia de los refugiados





8. Los que llegaron

DO AGN F Conrado 1149
Fondo documental Secretaría de Interior y Policía- 

Dirección General de Migración.





Las condiciones de la guerra y el exilio después de la 
derrota del Gobierno Republicano obligaron a una gran 
mayoría de los combatientes, a muchos funcionarios gu-
bernamentales altos y medios y a políticos de izquierda o 
republicanos, a refugiarse en Francia para más tarde bus-
car la salida hacia otras tierras por la presión que suponía 
la inminente ocupación alemana del país galo. Por ello 
se explica por qué muchos hombres llegaron a Repúbli-
ca Dominicana sin sus mujeres, esperando el momento 
para la reunificación familiar en el exilio o en su soñada 
vuelta a España, partiendo de la idea de que la dictadura 
franquista no duraría ni se afianzaría en el poder.

9. Ciudad Trujillo

DO AGN F Conrado 5309 (c)

Solos o en familia





Fue en calidad de refugiados políticos como llegaron 
al país, desde mediados del 1939, los primeros grupos 
de republicanos españoles, que más tarde se dieron a la 
tarea de organizar la llegada de grandes contingentes de 
inmigrantes que arribaron a República Dominicana, a 
partir del 7 de noviembre de 1939.

En efecto, en noviembre de 1939, el periódico La 
Opinión reseñaba la formación de la Junta Pro-refugia-
dos españoles, compuesta por los Secretarios de Estado 
de Agricultura e Industria y Comunicación y por los es-
pañoles Ramón Suárez Picallo, Elfidio Alonso, José de 
los Ríos y el coronel Bosch Pearson, en representación 
del Servicio de Emigración de Republicanos Españoles 
(SERE).

10. Recordar para la paz

Fondo fotográfico y documental familia González y González
Texto: Arthur London. Fragmento

Refugiados políticos





11. Colonias agrícolas de 1940

Refugiados españoles
DO AGN F Conrado 0008

Mapa de las colonias provisto por la historiadora Natalia González.

De los siete grandes contingentes de refugiados re-
publicanos españoles, sólo un grupo, no mayor de 500 
personas, fue destinado a las colonias fronterizas de Li-
bertador en Dajabón y de San Rafael del Llano en la 
provincia Benefactor, muy cerca de lo que es hoy Elías 
Piña. No existen referencias de ningún tipo sobre otras 
colonias habitadas por estos grupos u otros de diferente 
procedencia a lo largo de la frontera, salvo el del asenta-
miento de finlandeses en Dajabón durante el gobierno 
de Horacio Vásquez en la segunda mitad de la década de 
1920. Sin embargo, existió un buen número de colonias 
ubicadas en las zonas central y oriental del territorio 
nacional. Las colonias agrícolas en 1940 eran: Colonia 
Pedro Sánchez, colonia La Cumbre, colonia Libertador, 
colonia Villa Trujillo, colonia San Rafael del Llano, co-
lonia Medina y colonia de Juan Herrera.

Las colonias agrícolas en 1940





De todas las colonias en donde se establecieron inmi-
grantes, sólo la de Pedro Sánchez, (situada en el Seibo) 
se mantuvo funcionando en 1942 con exiliados, que es-
taban ligados de alguna manera al Partido Comunista 
de España. En el resto de las colonias, este tipo de pobla-
ción se había dispersado al trasladarse a las principales 
ciudades del país donde encontraron trabajo o buscaron 
la forma de reemigrar hacia México, Venezuela, Puerto 
Rico o Cuba.

12. Refugiados españoles en Pedro Sánchez

Refugiados españoles
Periódico La Nación.

La colonia de Pedro Sánchez





13. El trabajo en las colonias agrícolas

Fotos DO AGN F Conrado
Familia González y González 

Periódico La Nación, ediciones de: 6 de abril de 1940, 21 de abril de 1940
Listín Diario, edición del 15 de febrero de 1940 





14. Jarabacoa

Refugiados españoles
DO AGN F Conrado 4594





15. España republicana

DO AGN F Conrado 5169
Reunión del Centro Español Democrático en recordación a los 

héroes de la guerra Civil española
Texto: Albert Camus 





16. España de Franco

DO AGN F Conrado 1743
Celebración de fiesta en la Casa de España





17. España en el alma

Afiche de Pablo Picasso
Fotografía: Fondos fotográficos Episodios de la Cruzada

Periódico La Nación





18. Todo por España

DO AGN F Conrado 783
Periódico UGT





19. Juventud española

DO AGN F Conrado 1657
Periódico Juventud Española





20. Impresiones de una refugiada

DO AGN F Conrado 1684
Periódico Democracia





21. Octubre, 1934

Periódico UGT
Fondo documental Secretaría de Interior y Policía- Dirección General de Migración.

Luis Cernuda: Me dejan el destierro





22. Éramos tan jóvenes

DO AGN F Conrado 1463
Fondo documental Secretaría de Interior y Policía- Dirección General de Migración

Juan Gelman: Los amigos. Fragmento





23. Los niños del exilio

DO AGN F Conrado 4111
Fondo documental Secretaría de Interior y Policía- Dirección General de Migración





24. Un hijo quiere recordar

Fondo documental de la familia Gil Argelés





25. Renovar la esperanza

DO AGN F Conrado 383
Fondo documental Secretaría de Interior y Policía- Dirección General de Migración





26. Fraternidad masónica

DO AGN F Conrado 4368
Archivos documentales cedidos por la Logia Masónica de Santo Domingo





27. Jesús de Galíndez

Refugiados españoles
DO AGN Fondo Conrado 1899

Cuatro fotos de archivo en proceso de descripción





28. La Cafetera

DO AGN F Conrado 
Foto de Alfredo Vásquez
Texto: Natalia González

Historias de El Conde: La magia de 
la vieja Cafetera

A pesar de la censura y el terror de la Era de Trujillo, 
todo lo que acontecía en el país encontraba la manera 
de llegar al mundo mágico de La Cafetera…….

Un reciente artículo de José del Castillo acerca de 
las peñas literarias y políticas me hizo evocar la época 
de oro de La Cafetera (1940-1945), cuando allí en cier-
to sentido se cocía el caldo nacional por encima de las 
amarguras y los peligros que representaba la dictadura. 
El poeta Vigíl Díaz gustaba decir que así como París era 
el centro del mundo, La Cafetera era el centro del país.

Había varias peñas en La Cafetera [...]. 
La tercera era la de “los refugiados”, como se les decía 

a los españoles que vinieron como exiliados políticos 
a fines de 1939 y principios de 1940. No conocía a to-
dos los que allí se reunían, pero entre los mismos figura-
ban Baltasar Miró, Alberto de Paz y Mateos, el profesor 
Alaminos, el pintor Vela Zanetti, uno de los hermanos 
Antuña (que me parece habían llegado antes que los 
refugiados y tenían una tienda de camisas al lado de La 
Cafetera). 

Vela Zanetti andaba casi siempre con una mujer muy 
atractiva que usaba boina y pantalones, de nacionalidad 
húngara o polaca según me informan ahora. Debe haber 
sido la primera mujer que se paseó por El Conde con esa 
prenda de vestir que era entonces exclusivamente para 
hombres, lo cual como es de suponer despertaba la cu-

riosidad de los jóvenes y el asombro de las mujeres que 
la veían pasar desde sus casas [...].

Era el fin de la guerra en Europa y todos pensaban que 
el mundo de paz y libertad prometido estaba a punto de 
presentar credenciales; los republicanos españoles reci-
bieron la buena nueva con júbilo pues pensaban -¡todos 
éramos tan ilusos!- que Franco no duraría mucho tiem-
po. Puestos de pie brindaron con su refresco de café (la 
tacita de café con agua, hielo y azúcar) y uno de ellos 
cantó la Marsellesa en francés con aplausos, gritos de 
alegría y un estruendoso ¡viva la República!

En la mesa de los funcionarios hubo gestos de sorpresa 
y miradas inquietas. No sabían qué hacer, si pararse e irse 
o mandar a callar a los enardecidos españoles antifran-
quistas, que ya habían provocado que dos parroquianos 
que tomaban café de pie en la barra se marcharan rápi-
damente asustados por el pequeño mitin que se estaba 
escenificando. Antes de que la cosa pasara a mayores uno 
de los eufóricos republicanos dijo en voz alta que el triun-
fo era también del gobierno dominicano, miembro de la 
alianza antifascista. Esta oportuna aclaración tranquilizó 
la mesa de los funcionarios y restableció la normalidad del 
recinto que se había visto momentáneamente alterada.

Por Juan Ducoudray, periódico Hoy marzo de 2009





29. El Bar Restaurant Hollywood

DO AGN F Conrado
Texto: Natalia González

Periódico La Nación





30. Universidad de Santo Domingo

Foto coleción arquitectura y paisaje de Luis Mañón 
Texto: Natalia González





31. La biblioteca de la Universidad de Santo Domingo

Fotos de la familia González y González; y de la Revista Ahora No. 253
Texto: Natalia González





32. Aportes en la educación primaria y media

Fotos de Karol González del album del Instituto Escuela
Texto: Natalia González

Muchos maestros de primera y segunda enseñanza, 
llegaron como refugiados a la República Dominicana en 
los años 1939-1940. Los mismos, tan pronto se estable-
cieron en las diferentes colonias agrícolas y en las ciu-
dades del país, se embarcaron en proyectos de fundación 
de escuelas de formación primaria y secundaria.

La Romana, Navarrete, Moca, Dajabón, El Seibo, San 
Juan de la Maguana y Santiago, fueron algunos de los lu-
gares de fundación de los Institutos-Escuelas “Cervantes”, 
“Iberia”, “Juan Pablo Duarte”, “Colón”, “Hispano-Ame-
ricano”, “Generalísimo Trujillo” y otros nombres más.

Los aportes de estos maestros a la educación domini-
cana, a partir de la implementación de novedosas estra-
tegias de aprendizaje, todavía son recordados por quie-
nes como alumnos, compartieron los salones de clase 
con estos maestros.

Educación primaria y media





33. Actividades en la escuela

Fotos del album de la familia Aparicio Blanco
Texto: Natalia González





34. Aportes en el teatro

Fotos del album de la familia Aparicio Blanco





35. Enrique Casal Chapí

DO AGN F Conrado 3295 a- b- c- d
Texto de Augusto Roa Bastos. Fundación y apogeo del Gran quilombo del Chaco. (fragmento)





33. Eugenio Granell

Retrato del músico, escritor y pintor Eugenio Granell
Refugiados españoles

DO AGN F Conrado 5079
DO AGN F Conrado 5178 (b)
DO AGN F Conrado 5568 (a)

DO AGN F Conrado 3879
DO AGN F Conrado 5178(a)





34. Joan Junyer

Foto DO Archivo de Conrado
Documento de Francisco Henríquez sobre Joan Junyer provisto por el investigador Pastor de la Rosa





35. Francisco Vazquez Díaz Compostella

Retrato escultor Francisco Díaz Compostella
Refugiados españoles

DO AGN F Conrado 1416





36. Manolo Pascual

Retrato escultor Manolo Pascual
Refugiados españoles

DO AGN F Conrado 1416 (b)





37. José Vela Zanetti

Retrato del pintor José Vela Zanetti
Refugiados españoles

DO AGN F Conrado 1415
Revista cultural Ágora





38. Ángel Botello

Retrato del pintor Ángel Botello Barros
Refugiados españoles

DO AGN F Conrado 1416 (a)





39. Ángel Botello

Retrato del pintor Ángel Botello Barros
Refugiados españoles

DO AGN F Conrado 1416 (c)
DO AGN F Conrado 1416 (d)

Revista cultural Ágora





40. Ángel Botello

Retrato del pintor Ángel Botello Barros
Refugiados españoles

DO AGN F Conrado 1416 (a)





41. Poetas del destierro

Refugiados españoles
DO AGN F Conrado 4105

Peródico Democracia






